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MOVILIZAR A LAS MASAS PARA EL COMUNISMO

LOS COMUNISTAS DE TEL AVIV  
APRENDEN EL ACERCAMIENTO A LAS MASAS  

DE SUS CAMARADAS DE NUEVA DELHI

Bandera Roja
MUJERES COMUNISTAS EN LAS BARRICADAS:  

“CADA UNA ENSEÑA A UNA”
NUEVA DELHI (India), 12 de 

septiembre— “Tenía 24 años en sep-
tiembre de 2020”, dijo Smita. “Los 
miembros del PCOI me animaron a 
unirme a una gran protesta después 
de que una joven dalit fuera violada 
y asesinada, y de que la policía inci-
nerara secretamente su cuerpo para 
ocultar las pruebas. 

“Decidí unirme al movimiento co-
munista liderado por el PCOI”, con-
tinuó. “Mientras todos los partidos 
políticos pedían ‘justicia’ para dete-
ner a los criminales, el PCOI llamaba 
a una revolución comunista. Este sis-
tema capitalista genera sexismo. Crea 
leyes y dirige a la policía. Todos for-
man parte del mismo sistema. 

“Ahora, seis años después, en la 
protesta de Nueva Delhi, lideraba a 
mujeres y hombres en un contingente 
del PCOI que se enfrentó a gases la-
crimógenos y balas de goma”, con-

cluyó. “Estábamos decididas a for-
mar nuevos comunistas. A lo largo de 
seis años de lucha de masas del 
PCOI, aprendí que debemos tener 
claro cuál es la contradicción princi-
pal en el movimiento de masas. En el 
último mes, hemos dedicado tiempo 
en muchas reuniones a compren-
derla”. 

Smita y otras camaradas dirigentes 
hablaban con nuestros nuevos ami-
gos, quienes ahora leen Bandera 
Roja (BR) regularmente. 

La lucha de Clases vs  
La Colaboración de Clases 

El Partido Janta de las Cucarachas 
(PJC), que lideró la protesta en Delhi, 
mostró signos de colaboración de cla-
ses cuando el ministro de Educación 
renunció. Inmediatamente suspendie-
ron su agitación y pactaron un 
acuerdo falso con la administración 
para exonerar a los detenidos en un 

TEL AVIV (Palestina ocupada), 
15 de septiembre— “Muchos de mis 
amigos progresistas pensaban que las 
masas iraníes estaban bajo un yugo tan 
pesado de los fundamentalistas islámi-

cos que sería imposible cambiar la si-
tuación. Lo que leí en Bandera Roja 
demostró que las ideas y la lucha co-
munista pueden transformar la socie-
dad incluso en las condiciones más 

adversas”, comentó un camarada. 
“Desconocía el papel fundamental 

que desempeñaron los trabajadores pe-
troleros en Irán antes, durante y des-
pués de la caída del Sha”, dijo otro. 

“El artículo prin-
cipal de BR sobre 
las protestas juveni-
les en la India, me 
llamó poderosa-
mente la atención. 
Para los sionistas de 
Israel, Modi es un 
héroe. Aquello des-
mintió la invencibi-
lidad de Modi y 
puso de manifiesto 
el papel dirigente 
que pueden desem-
peñar los comunis-
tas, como lo vimos 

en Nueva Delhi”. 
Estos fueron algunos de los comen-

tarios de una docena de amigos y 
miembros del Partido Comunista 
Obrero Internacional (PCOI) reunidos 
en Tel Aviv. 

Nos turnamos para organizar nues-
tras reuniones semanales en los apar-
tamentos de distintos camaradas. Nos 
permite llegar al mayor número posi-
ble de vecinos de la zona. En cada reu-
nión se suman nuevos amigos. Cuando 
recibimos un nuevo número de BR, los 
camaradas buscan de inmediato artícu-
los y cartas relacionados con Palestina. 
El análisis comunista nos da la con-
fianza necesaria para reclutar nuevos 
miembros y distribuir nuestra litera-
tura. 

La sociedad israelí atraviesa una 
etapa crítica. Las noticias diarias sobre 
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Palestina ocupada, 27 de agosto: Activistas árabes y judíos de  
Tel Aviv denuncian el genocidio en Gaza.

Patna, Bihar (India), 25 de julio— Mujeres y hombres protestan 
contra la brutalidad policial y la corrupción en los exámenes.

ADENTRO:
 

LA HISTORIA   
Y NUESTRO 

FUTURO 
COMUNISTA, 

PÁGINA 6

  
LA CLASE  

OBRERA EN 
PALESTINA, 

PÁGINA 2  

SEATTLE (EE. UU.): 
LUCHA 

CONSISTENTE CON  
LOS TRABAJADORES 

INDUSTRIALES, 
PÁGINA 3

 
LA ESCALADA DE LAS 

GUERRAS:  
MOVILICEMOS A  
LAS MASAS POR 
EL COMUNISMO, 

PÁGINA 8



2www.icwpredflag.org

Vol 17 #13, Del 16 de Septiembre al 7 de Octubre, 2026

LOS ÁNGELES (EE. UU.), 12 de 
septiembre— “Si es posible otro futuro 
[en Palestina]”, escribió Andrew Ross 
en 2019, “quizás sus semillas se en-
cuentren en la labor de los defensores 
de los trabajadores y de los organizado-
res sindicales”. Esta idea impresionó a 
nuestro grupo de lectura mientras ana-
lizábamos su libro Hombres de piedra: 
los palestinos que construyeron  
Israel. 

“Las personas que conocemos que 
luchan contra el genocidio y la limpieza 
étnica sionistas en Palestina no mencio-
nan a los trabajadores palestinos”, co-
mentó un miembro. “Hablan de 
cultivadores de olivos, pastores, médi-
cos, comerciantes de artesanías, pero no 
de trabajadores”. 

Una omisión importante. Ross men-
ciona que la primera Intifada (1987) “se 
inició con un llamamiento a una huelga 
general, respaldada por boicots comer-
ciales y la negativa a pagar impuestos”. 

Habíamos leído el libro de Ghassan 
Kanafani de 1972, La revolución de 
1936-1939 en Palestina. Contiene un 
capítulo fundamental sobre “los traba-
jadores”. ¿Qué fue de ellos? 

La clase trabajadora en Palestina 
surgió en la década de 1920. Para 
1926, contaba con 25,000 trabajadores 
agrícolas y 17,000 de la construcción. 
Dos mil ferroviarios desempeñaron un 
papel clave en un nuevo movimiento 
sindical. Solo unos 1,000 palestinos tra-
bajaban en la industria. 

A principios de la década de 1930 au-
mentó la migración del campo a las ciu-
dades. Muchos nuevos proletarios 
consiguieron empleo en la construcción 
debido a los imperialistas británicos. 
Construyeron carreteras y vías férreas. 
Ampliaron y mejoraron el puerto de 
Haifa. Esto socavó al puerto de Jaffa, 
controlado por árabes. 

Mientras tanto, el sindicato sionista 
Histadrut se confabulaba con los capi-
talistas sionistas. Buscaban una “mano 
de obra judía” para reemplazar a los tra-
bajadores árabes, que cobraban menos. 
El Histadrut llegó a convocar huelgas 
racistas para imponer esta medida. 

Ross describe este proceso y el sur-
gimiento de sindicatos de trabajadores 
árabes para hacerle frente. Cuando es-
talló la rebelión de 1936, casi ningún 
trabajador árabe en Jaffa —la ciudad 
más grande de Palestina— ganaba un 
salario que se acercara siquiera a un 
nivel de vida digno. Muchos, al quedar 

desempleados, re-
gresaron con sus 
familias al campo. 

El Partido Co-
munista de Pales-
tina estaba 
compuesto princi-
palmente por tra-
bajadores judíos. 
Reconoció la ne-
cesidad de “arabi-
zarse”, pero no 
pudo hacerlo. Se 
negó a romper de-
finitivamente con 
el sionismo. Ter-
minó fragmentán-
dose y 
marginándose. 

La Segunda Guerra Mundial im-
pulsó la producción bélica. Treinta mil 
trabajadores judíos se alistaron en el 
ejército británico. Las autoridades bri-
tánicas emplearon a 28,000 trabajadores 
árabes para construir nuevas fábricas, 
talleres y bases militares. Agencias ára-
bes privadas consiguieron empleo para 
más migrantes procedentes de zonas ru-
rales. 

Las interrupciones comerciales deri-
vadas de la guerra estimularon la crea-
ción de empleo en sectores propiedad 
de capitalistas árabes: textil, confección, 
calzado, madera, alimentación y bebi-
das, tabaco y metalurgia. Asimismo, co-
braron fuerza los esfuerzos de 
sindicalización. 

La “Nakba” (catástrofe) ocurrió 
en el periodo de la posguerra. Este 
crimen constante alteró permanente-
mente la tierra natal de las masas pales-
tinas. El imperialismo británico y las 
recién creadas Naciones Unidas “divi-
dieron” Palestina. Esto dio lugar al es-
tablecimiento de un Estado israelí en 
más de la mitad del territorio palestino. 

Para 1949, el nuevo Estado sionista 
se había apoderado de más de tres cuar-
tas partes de Palestina. La Haganá (pre-
cursora del ejército israelí) destruyó por 
completo Jaffa y 530 aldeas y localida-
des. Las pruebas de su existencia que-
daron sepultadas bajo nuevos 
asentamientos israelíes y bosques de ár-
boles de hoja perenne al estilo europeo. 

Setecientos cincuenta mil palestinos 
—incluida la mayoría de los trabajado-
res— se convirtieron en refugiados. 
Más de 15,000 palestinos fueron masa-
crados. 

Israel expulsó a otros 400,000 en 

1967, tras anexionarse Cisjordania, 
Gaza, el Sinaí y los Altos del Golán. La 
Nakba continúa hoy en día con el geno-
cidio en Gaza y la limpieza étnica en 
Cisjordania, así como con los bombar-
deos y la ocupación del sur del Líbano 
y la guerra contra Irán. 

La mayoría de los trabajadores pales-
tinos que se quedaron se convirtieron en 
migrantes en su propia tierra. “Los ho-
gares que no podían subsistir gracias a 
la agricultura de autoconsumo o que se 
habían quedado sin tierras no tenían 
más remedio que enviar a sus jóvenes 
varones a trabajar como jornaleros en 
centros de trabajo judíos” por salarios 
bajos, señala Ross. 

A algunos se les concedían costosos 
permisos de viaje para salir de sus al-
deas por motivos laborales. A menudo, 
estos permisos se obtenían a través de 
intermediarios del mercado negro y ca-
nales extraoficiales. 

Otros se arriesgaban a ser detenidos 
al desplazarse sin permiso. Las autori-

dades israelíes solían pasar esto por alto 
debido a la demanda de mano de obra 
barata por parte de los constructores is-
raelíes. “Muchos eran adolescentes que 
dormían a la intemperie en las obras o 
bajo los árboles” y solo regresaban a 
casa los fines de semana.  

Esto continúa hoy en día. 
Los trabajadores palestinos son 

clave para hacer posible “otro fu-
turo”. Una zona liberada, laica y mul-
tiétnica, libre de explotación. Un futuro 
comunista. No solo en Palestina, sino en 
todas partes. Sus “brotes” no son los 
sindicatos ni los “defensores”, sino las 
pequeñas acciones que podemos reali-
zar a diario para difundir las ideas co-
munistas a través de Bandera Roja y el 
Partido Comunista Obrero Internacio-
nal. 

Un segundo artículo profundizará en 
la situación actual de los trabajadores 
palestinos y en las agudas contradiccio-
nes que estos ponen de manifiesto en el 
capitalismo israelí. 

PALESTINA: NUNCA OLVIDAR A LA CLASE TRABAJADORA

Únete al Partido Comunista Obrero Internacional (PCOI) 
www.icwpredflag.org — 

X (Twitter) @RedflagBandera  
E‑mail: contact@icwpredflag.org 

Instagram: @icwprf     Facebook: icwpredflag 
Teléfono: +1 (323) 812‑9155 

Escribir a: PMB 362 
3006 S. Vermont Ave., Los Angeles, CA 90007, USA 

 
 

EN LA PÁGINA WEB:   
 Ver nuestro sitio web:www.icwpredflag.org  para:  

• ¿Por qué lucha el imperialismo estadounidense por controlar Irán?
 

Nuestra folleto: El Genocidio en Palestina Exige una Revolución Comunista está desponible en el código QR a la derecha.

Primer Congreso de Trabajadores Árabes en Palestina, Jaffa, 1930

ABOLAMOS LA ESCLAVITUD SALARIAL, RACISMO Y  
SEXISMO CON LA REVOLUCIÓN COMUNISTA

Noviembre de 2023— Camaradas en Sudáfrica marchan en  
    solidaridad con el pueblo de Gaza.
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LUCHA CONSISTENTE EN EL CAMINO HACIA  
LA REVOLUCIÓN COMUNISTA

SEATTLE (EE.UU.), 13 de 
agosto— “Los trabajadores de Boeing 
deben pensar en las necesidades de los 
trabajadores industriales globales”, 
dijo un trabajador de Boeing que asiste 
regularmente a un colectivo creciente 
de trabajadores industriales. Han orga-
nizado tres eventos en agosto; dos reu-
niones sociales y la tercera se centró en 
la geopolítica. 

Los dos primeros encuentros co-
menzaron a incorporar ideas comunis-
tas. La práctica comunista concreta 
ayudó a expandir nuestro partido. Por 
ejemplo, cuando el representante sin-
dical de la AIM viajó a Washington. 
Fue a cabildear a favor de más gasto 
en defensa y armamento, ¡estos traba-
jadores se enfurecieron! Nuestros nue-
vos camaradas plantearon cómo la 

conciencia de clase a nivel mundial 
puede generar acciones de solidaridad 
internacional. 

En la última reunión, una docena de 
activistas debatieron sobre geopolítica 
y comunismo. Todos expusieron sus 
puntos de vista. Un joven de Boeing 
quería saber más sobre la historia de la 
guerra de EE.UU. en Vietnam. Ahora 
están leyendo sobre las rebeliones de 

soldados que ocurrieron tanto en 
EE.UU. como en Vietnam. 

Otro trabajador fue trasladado 
a la planta de Boeing en Carolina 
del Sur. Está en contacto con va-
rias personas que asistieron a una 
reciente comida compartida en 
casa de camaradas del PCOI. Les 
contó que comparte estas ideas 
con trabajadores con los que tiene 
amistad allí. 

Durante la comida, un cama-
rada explicó que, debido a la ne-
cesidad de más trabajadores 
industriales cualificados en Bo-
eing, los cursos de formación 
profesional en las escuelas secun-
darias se han vuelto una necesi-
dad; especialmente cuando los 

capitalistas están en guerra. 
Estamos llegando a estos trabajado-

res jóvenes y estudiantes de las escue-
las, así como a los maestros y al 
personal con la distribución regular de 
Bandera Roja. 

Sin importar de dónde provengan 
trabajadores industriales, el trabajo in-
dustrial internacional del PCOI es es-
tratégico para construir una revolución. 

 Las armas que Boeing y otras em-
presas del mundo que producen hoy 
para matar a la clase trabajadora, algún 
día se utilizarán para acabar con el sis-
tema capitalista mediante una revolu-
ción comunista. 

Nuestro mensaje se difunde y más 
trabajadores industriales comprenden 
su conexión con la guerra a nivel mun-
dial. Más amigos y camaradas comien-
zan a ver la necesidad de construir 
bases comunistas para prepararse para 
la revolución y acabar con toda la es-
clavitud asalariada capitalista. Este tipo 
de reuniones, y la distribución de Ban-
dera Roja en las puertas de la fábrica 
de Boeing, son pasos persistentes en el 
camino hacia la revolución comunista. 

Buena Comida,  
Excelente Compañía y 

Lucha Política 
Fue un privilegio, como invitada 

de fuera de la ciudad, disfrutar de 
una comida compartida el do-
mingo con una docena de camara-
das y amigos en Seattle (EE.UU.). 
Otros no pudieron asistir a última 
hora por motivos de salud. 

Conversaciones francas y ani-
madas abarcaron muchos temas 
políticos. 

Dos trabajadores de Boeing jó-
venes describieron su estrategia 
de crear una corriente de iz-
quierda dentro de su sección sin-
dical local. Esperan unirse a 
corrientes similares en otras plan-
tas de Boeing, y en otras indus-
trias. Les gustaría tomar el control 
de las cuentas bancarias sindica-
les y utilizarlas para difundir ideas 
revolucionarias de la clase trabaja-
dora, para construir sindicatos re-
volucionarios. 

Camaradas objetaron. Nuestras 
experiencias pasadas, y la histo-
ria, muestran que organizar para 
lograr reformas no nos acercan a 
la revolución. Un “sindicato revolu-
cionario” es una contradicción en 
términos. Los sindicatos negocian 
las condiciones de la esclavitud 
asalariada, pero no cuestionan 
sus fundamentos. Los gobernan-
tes capitalistas y sus “lugartenien-
tes sindicales” violarían sus 
propias leyes y normas para impe-
dir que transformemos los sindica-
tos en su opuesto. 

Esto dio pie a una conversación 
de cómo hablar con trabajadores 
industriales en la planta acerca de 
cuestiones políticas más amplias. 
Todos coincidieron en que es algo 
indispensable, especialmente con 
quienes trabajan en industrias bé-
licas como Boeing. Pero ¿cómo 
hacerlo? 

Describimos una ocasión. Toda 
la sección de un camarada, ahora 

ya jubilado, paralizó el trabajo 
para debatir y luchar contra la polí-
tica de separación de familias in-
migrantes de la primera 
administración Trump. Esto suce-
dió porque el camarada había es-
tado planteando consistentemente 
ideas comunistas a sus compañe-
ros de trabajo. 

Una de las invitadas explicó su 
labor en una organización ecolo-
gista. Comprende que esta tam-
bién es una lucha contra el 
capitalismo. No simplemente un 
proyecto educativo. 

Hubo más ejemplos de cómo 
hablar sobre desacuerdos políti-
cos nos acerca a nivel personal. 
Uno de los anfitriones invitó a 
todos a unirse al PCOI. Muchos 
tomaron la invitación muy en serio. 

Una amiga de larga data de una 
camarada le dijo que “no era una 
buena comunista" porque le cos-
taba imaginar una revolución co-
munista en EE.UU.” ¿Y si ya 

hubiera revoluciones comunistas 
en otros lugares, como la India o 
El Salvador?", preguntó la cama-
rada. 

“Así es más fácil imaginarlo”, 
acordó la amiga. 

“Pero las fronteras nacionales 
son creaciones patronales”, res-
pondió la camarada. “¿Qué tal si 
pensamos en “zonas liberadas” en 
lugar de países?”. Más tarde, el 
amiga accedió a hacer más para 
ayudar a los camaradas de  
Seattle. 

Estos camaradas han trabajado 
ardua y prolongadamente para 
construir relaciones comunistas. 
Están encontrando formas creati-
vas de ampliar sus círculos, espe-
cialmente entre los trabajadores 
industriales y del sector educativo. 
Me alegró ver algunos de los re-
sultados en este evento. 

—Camarada de Los Ángeles 
(EE.UU.)    

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al contact@icwpredflag.org

el genocidio continuo en Gaza y 
Cisjordania, la expansión de los con-
flictos en Siria y el Líbano, y la tensión 
en Turquía han dejado a las masas atur-
didas y deprimidas. Pero, la situación 
también está movilizando a la pobla-
ción, dando lugar a numerosas concen-
traciones, protestas y manifestaciones 
diarias contra la guerra genocida. 

Diversos grupos están organizando 
protestas para el 7 de octubre, tercer 
aniversario del genocidio. Tenemos ca-
maradas trabajando activamente en 
estos grupos con Bandera Roja, pro-
moviendo la revolución comunista. 

Recientemente, miles de ciudadanos 

israelíes marcharon hacia la frontera 
con Gaza intentando cruzarla para lle-
var alimentos, medicinas y apoyo a los 
palestinos. Los medios de comunica-
ción convencionales nunca informaron 
sobre ello. Distribuimos más de 200 
ejemplares de Bandera Roja entre los 
manifestantes entusiasmados y llenos 
de vitalidad. 

Un manifestante tomó Bandera 
Roja mientras se dirigía apresurada-
mente hacia la frontera. La policía em-
pleó inmediatamente la fuerza bruta 
para dispersar al grupo. Poco después, 
aquel hombre regresó a donde estába-
mos. Nos dijo que vio una imagen de 

las masas de personas en Nueva Delhi 
que rompieron las barricadas policia-
les. 

“Dame veinte ejemplares de tu pe-
riódico”, dijo. “Traeré a mis amigos el 
7 de octubre. Necesitamos difundir el 
mensaje y aprender de la Generación 
Z. 

“Miles de jóvenes están siendo re-
clutados”, continuó. “Ya no están dis-
puestos a acatar lo que el gobierno les 
dice. Son bombas de tiempo. Si com-
prenden lo que dice su periódico, rom-
perán las barricadas y las fronteras, y 
aplastarán a todos los cerdos sionis-
tas”. 

Organizaremos a estos nuevos ca-
maradas junto con otros el 7 de octu-

bre. Nuestra meta es distribuir, antes de 
esa fecha, 500 ejemplares del folleto 
del PCOI Soldados, marineros e infan-
tes de marina: crucial para una revo-
lución obrera comunista. Siguiendo el 
ejemplo de nuestros camaradas en 
Nueva Delhi, ya nos estamos prepa-
rando para dividirnos en pequeños gru-
pos y enviarlos a diferentes 
manifestaciones. 

Estamos planeando una gran reu-
nión para el 10 de octubre con el fin de 
extraer enseñanzas de estas activida-
des. Tanto Bibi como Gadi, los candi-
datos presidenciales israelíes, forman 
parte del mismo sistema genocida. Ne-
cesitamos organizarnos para una revo-
lución comunista. 

TEL AVIV ACERCAMIENTO A LAS MASAS, de Pág. 1

BOEING 
ARMA EL 

GENOCIDO 
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CAMARADAS EN INDIA INSPIRAN A  
CAMARADAS TRABAJADORES EN EL SALVADOR

EL SALVADOR, 12 de septiem-
bre—“Saludos camaradas de la 
India” inicio el camarada obrero P. 
“En los colectivos de obreros y obre-
ras de las fábricas maquileras aquí, 
hemos leído en forma colectiva, el 
artículo en nuestro periódico Ban-
dera Roja, sobre el trabajo del Par-
tido Comunista Obrero Internacional 
en India”. 

“Ha sido impactante ver la postura 
combativa de los camaradas del Par-
tido y su participación en la gran pro-
testa estudiantil, con el objetivo de 
masificar las ideas comunistas ante 
la represión del capitalismo. Esto nos 
ha animado a continuar impulsando 
la organización en el PCOI, acá en  
El Salvador” 

“Si bien es cierto lo que dice R. 
que el temor muchas veces nos de-
tiene, consideramos que debe servir-
nos como impulso y no nos debe 
detener en la lucha por nuestra clase. 
Estas acciones son un ejemplo que 
seguir” sostuvieron los obreros D. y 
M.   

“Está claro que cuando los traba-
jadores nos organizamos masiva-
mente y se elaboran planes de 
contingencia, los patronos tiemblan” 
agregó la obrera K. “El avance mos-
trado por los camaradas en India es 
estimulante y los admiramos para se-
guir su valiente lucha”. 

Cuando las masas de trabajadores 
se movilizan alrededor del mundo 
ante las guerras inter imperialistas y 

horrendos genocidios que se come-
ten en Palestina, se debe hacer un lla-
mado a toda la clase trabajadora que 
es urgente una revolución comunista. 
que es necesario hacer uso de la vio-
lencia revolucionaria a través de un 
Ejército Rojo, regresar con mayor 
fuerza, cada golpe que el patrono cri-
minal, intente dar. 

Se puede afirmar que con el tra-
bajo organizativo que nuestros cama-
radas en India y otros lugares del 
mundo, se ha demostrado una vez 
más que el poder de los cambios está 
en las masas enfurecidas contra el 
sistema capitalista. Debemos confiar 
en ellas. 

Esta lucha ha sido una muestra de 
convicción, disciplina y organización 

del Partido Comunista Obrero Inter-
nacional. La respuesta de la clase tra-
bajadora en India demuestra que la 
línea ideológica comunista del Par-
tido está llegando a las mentes y co-
razones de nuestra clase. 

No necesitamos un sistema de ex-
plotación obrera ni luchas reformis-
tas, oportunistas; queremos y 
necesitamos de forma urgente la 
lucha armada por el comunismo. Y 
trabajamos para ello en India, Sud-
áfrica, España, USA, México, Pales-
tina, Costa Rica y donde haya un 
trabajador explotado. 

Escribir, leer, analizar y compartir 
nuestro periódico Bandera Roja. 

plazo de noventa días. 
Los estudiantes y trabajadores es-

taban listos para marchar hacia el edi-
ficio del Parlamento y derrocar a todo 
el gobierno de Modi. Las masas esta-
ban totalmente insatisfechas con la 
colaboración del PJC. Lo obligaron a 
convocar otra huelga masiva para el 
5 de septiembre, pero el partido tam-
bién la canceló. Pasamos a la ofen-
siva. Distribuimos miles de 
ejemplares de varios volantes. Cada 
uno con acontecimientos específicos 
y analizaba la contradicción  
principal. 

Ojos Capitalistas en el Cielo vs 
Ojos Obreros en Tierra Firme 
Modi, de la India —el presidente 

de BRICS en 2026—, es el anfitrión 
de la cumbre de este bloque en Nueva 
Delhi. Para superar a su principal 
rival, China, la India lanzó un sistema 
de satélites sofisticados. Un funcio-
nario indio afirmó: “Tenemos un ojo 
en el cielo las 24 horas del día, los 7 
días de la semana. Y podemos ras-
trear los movimientos de tropas chi-
nas y paquistaníes”. 

Nuestro volante declaraba que el 
satélite avanzado nunca encontrará a 
quienes violan a mujeres cada 15 mi-
nutos. Ni los cientos de excavadoras 
destruyendo las mezquitas y los me-
dios de vida de cientos de miles de 

musulmanes, dalits y otros trabajado-
res.  Tampoco a los miles de soldados 
en el Himalaya, frente a China, que 
mueren a causa del mal de altura. 

Los verdaderos ojos no son los sa-
télites avanzados, sino las masas de 
trabajadores, estudiantes, campesinos 
y soldados. Ellos pueden enfocarse 
en la raíz del problema: el sistema ca-
pitalista/imperialista de explotación. 

Colapso de un Edificio:  
Solo los Trabajadores Ayudan a 

Los Trabajadores 
Continuamos distribuyendo BR y 

volantes en Shaheen Bagh, una zona 
obrera habitada por musulmanes y 
dalits. Nuestro volante abordaba la 
respuesta insensible de la policía de 
Delhi cuando un edificio de cinco 
pisos se derrumbó, aplastando y ma-
tando a muchos estudiantes. La poli-
cía de Delhi tardó dos horas en enviar 
una ambulancia. Estaban ocupados 
tratando de cortar el servicio de Inter-
net mientras estudiantes gravemente 
heridos pedían ayuda a gritos y ha-
cían sus últimas llamadas a sus seres 
queridos. 

Miles de residentes rescataron a 
los estudiantes atrapados. En Sha-
heen Bagh, muchos edificios podrían 
derrumbarse. Los trabajadores salie-
ron a las calles, instando a todos a 
unirse y formar solidaridad  

comunista. 
“Nos hemos en-

frentado a excavadoras, balas y po-
rras. Intentan deportarnos porque 
somos musulmanes. ¿Creen que el 
gobierno de Modi siquiera vendrá 
aquí?”, dijo un residente indignado. 
Le encantó la idea de la solidaridad 
comunista. 

Misoginia Capitalista vs  
El Liderazgo Femenino Comu-

nista 
Otro volante denunciaba la visita 

del líder del RSS a la ciudad de 
Nueva York y la presencia del monje 
de BAPS en París. Ambos promue-
ven una visión misógina y de viola-
dores, basada en la superexplotación 
y la subyugación de las mujeres. 

Al contrario, las mujeres han al-
zado su voz e inspirado a todos en las 
recientes manifestaciones en Delhi. 
“Fuimos reprimidas toda nuestra 
vida. Nos enseñaron a ser dóciles y 
sumisas”, dijo la camarada Sheela. 
“Pero nosotras, las mujeres, nos en-
frentamos a las barricadas, desafia-
mos a la policía y protegimos a los 
hombres. Dijimos que necesitamos 
un nuevo sistema. Y el comunismo es 
ese sistema. No he dejado de hablar 
con mis camaradas Renu y Smita, 
mis mentoras comunistas”. 

Necesitamos muchas mentoras co-
munistas. En los oscuros días de la 
esclavitud de propiedad en EE.UU., 

los gobernantes prohibieron a los es-
clavizados aprender a leer y escribir. 
Vivimos bajo la esclavitud asalariada 
capitalista. Nuestros explotadores nos 
esclavizan enseñándonos a leer y es-
cribir de una manera que sirve a los 
intereses de su esclavitud asalariada. 

Debemos popularizar la consigna 
“cada uno enseña a uno”. Nuestras 
actividades recientes han demostrado 
que cada persona puede enseñar a 
muchas. En el último mes, hemos 
distribuido más de 2,000 ejemplares 
de BR y miles de volantes. ¡Multipli-
quémonos! 

INDIA, CAMARADAS MUJERES DE NUEVA DELHI, de Pág. 1

 Los Dalits y el Sistema 
de Castas de la India 

El sistema de castas en la India —
al igual que la “raza” y la religión en 
otras partes del mundo— constituye 
una política capitalista de “divide y 
vencerás”. Los dalits ocupan el es-
calafón más bajo de la jerarquía de 
castas, aunque algunos han logrado 
integrarse en la clase capitalista. 

El antiguo sistema hereditario de 
castas del hinduismo entrañaba una 
división social del trabajo. Se impo-
nía mediante la ideología y la bruta-
lidad. Los brahmanes, la casta 
superior, desempeñaban funciones 
religiosas; los kshatriyas eran gue-
rreros; los baniyas, comerciantes; y 
los shudras realizaban trabajos ma-
nuales. 

El imperialismo británico adaptó 
este sistema para la explotación ca-
pitalista. Aunque la Constitución de 
la India de 1950 supuestamente puso 
fin al sistema de castas, los gober-
nantes capitalistas del país siguen 
utilizando las castas y la religión 
para dividir a la clase trabajadora. La 
mayoría de los dalits —tradicional-
mente relegados a los trabajos ma-
nuales más penosos— y los adivasis 
(pueblos tribales) continúan su-
friendo una opresión extrema. 

Nuestro partido une a trabajado-
res y jóvenes, más allá de las divi-
siones religiosas y de casta, para 
movilizarse por la revolución comu-
nista que acabará con la esclavitud 
asalariada y erradicará el sistema de 
castas. 

Patna, Bihar (India), 25 de agosto— Estudiantes se enfrentan a la policía para exigir empleo y 
protestar contra la corrupción en los exámenes.
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MANIFESTANTES DEL DÍA DEL TRABAJO EN EE.UU.  
LE DAN LA BIENVENIDA A BANDER ROJA 

LOS ÁNGELES (EE.UU.), 7 de 
septiembre— Miles de personas —
principalmente sindicalistas, sus fami-
lias y estudiantes de secundaria— 
participaron en el 47.º Desfile Anual del 
Día del Trabajo en la ciudad de Wil-
mington, Los Ángeles. Allí estuvieron 
presentes nueve camaradas del PCOI. 

Algunos se colocaron en una inter-
sección por donde pasaría el desfile, 
portando pancartas comunistas revolu-
cionarias y banderas rojas. Muchos ma-
nifestantes alzaron el puño en señal de 
apoyo. Otros tomaban fotografías. Una 
mujer vestida de forma colorida insistió 
en voz alta a su amiga para que le to-

mara una foto con el 
grupo. Nuestras pan-
cartas contrastaban 
marcadamente con el 
reformismo oficial del 
desfile, que rezaba: 
“¡Gracias a los  
sindicatos!”. 

Distribuimos Ban-
dera Roja a los contin-
gentes a medida que 
avanzaban, así como a 
las personas que viaja-
ban en camionetas y 

automóviles. Muchos se acercaron a 
pedirnos ejemplares. 

Antes de que comenzara la marcha, 
otros camaradas acudieron al punto de 
reunión para empezar a repartir  
Bandera Roja. Un joven le dijo a un ca-
marada: “¡Soy de Nicaragua y soy co-
munista!”. Aceptó el periódico e 
intercambió datos de contacto. 

Un camarada maestro jubilado re-
partía el periódico llevando a la espalda 
un cartel que decía: “¡El fascismo nos 
ataca a todos; acabémoslo con 
el comunismo!”. Sintió que le 
tocaban el hombro; resultó ser 
un antiguo alumno suyo, Sam. 
El y su hermana habían sido 
muy activos en el Partido du-
rante sus años de secundaria. 

“Se habían mudado y perdí 
el contacto”, comentó el cama-
rada. “Ahora Sam es soldador 

y quiere formar parte del sindicato con 
el que marchó. Acaba de ser padre y 
vive en mi vecindad. Sin duda manten-
dré el contacto con él para que vuelva 
a participar activamente”. 

“¡Fue un día magnífico!”, comentó 
otro camarada. Distribuimos más de 
600 ejemplares de Bandera Roja y más 
de 50 folletos sobre Palestina. Muchas 
personas agradecieron recibir la litera-
tura y se alegraron de nuestra  
presencia.

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al contact@icwpredflag.org 

Más Cartas del Evento 
en Súdafrica para el  

Estudio del Materialismo 
Dialéctico 

¡Gran Día, Camaradas! 
Es un honor para mí estar aquí 

hoy como miembro del PCOI. 
¿Por qué yo? No somos solo un 

nombre o una organización. Somos 
un grupo de personas que decidi-
mos que no basta con esperar un 
cambio. Debemos crearlo. 

Primero, por qué existimos. El 
PCOI se fundó con la convicción de 
que las voces de las mujeres, los 
derechos de los trabajadores y el 
bienestar de la comunidad merecen 
un lugar real en la mesa de decisio-
nes. Durante demasiado tiempo se 
han tomado decisiones sobre nos-
otros, sin nosotros. Hoy cambiamos 
eso. Segundo, lo que hacemos. 

Servicio: Nos involucramos en 
temas que otros evitan. 

Voz: Alzamos la voz sobre temas 
que otros evitan. 

Unidad: No luchamos entre nos-
otros. Nos fortalecemos mutua-
mente. 

Tercero, mi compromiso como 
miembro. Me comprometo a escu-
char más de lo que hablo, a trabajar 
más de lo que me quejo y a antepo-
ner a la gente a la política. 

—Camarada Lindani  

Qué Es Un Comunista 
Un comunista es un trabajador 

que entiende que el capitalismo es 
un sistema basado en la explota-
ción y lucha para acabar con él. No 
somos solo personas con ideas. 
Somos organizadores. Unimos a la 
clase trabajadora internacional para 
destruir el capitalismo y su esclavi-
tud salarial, las fronteras, el racismo 
y las guerras imperialistas, y para 
construir una sociedad comunista. 

¿Cómo funcionaría realmente, 
día a día, una sociedad sin dinero, 
sin salarios y sin mercados? 
¿Quién decide qué se produce? 

¿Cuál es la postura del PCOI res-
pecto a las elecciones y al trabajo 
dentro de los gobiernos capitalis-
tas? 

¿De qué manera el comunismo 
abordaría el cambio climático de 
manera diferente al capitalismo? 

—Camarada Bathandwa  
 

¿Cómo Podemos Atraer a 
La Gente? 

El objetivo de atraer a la gente es 
ganar a los trabajadores y a la ju-
ventud para la línea de que solo la 
revolución comunista puede acabar 
con la guerra, la explotación y la cri-
sis. 

Lo que está uniendo a la gente 
en este momento: los salarios que 

no alcanzan para pagar el alquiler, 
los despidos, el trabajo inseguro, la 
guerra, el hecho de enviar a sus 
hijos al extranjero, las escuelas con 
falta de fondos. 

Tú produces los alimentos, pero 
no puedes pagar la compra. Eso es 
el capitalismo. 

—Camarada Luthando  
 
Cómo Lograr Que La Gente 

Se Una Al PCOI 
Empieza por la confianza. Aborda 

los problemas con los que la gente 
ya está luchando. 

Invita. No presiones. 
Haz que sea útil. Ofrece cosas 

gratis que realmente importen. La 
gente se queda cuando el espacio 
es útil. 

Facilita la afiliación: los números. 
—Camarada Anathi   
************************************* 

La “Gente Común” vs  
La Clase Gobernante 

“¿Deberíamos matar a los judíos 
sionistas?”, preguntó un trabajador 
del transporte a una camarada re-
partiendo el periódico Bandera Roja 
a la salida de su lugar de trabajo. 

Ella no entendía a qué se refería. 
Respondió con cautela: “Los sionis-
tas son los enemigos más peligro-
sos del pueblo judío”. 

Resulta que el trabajador está in-

dignado por la influencia que los go-
bernantes israelíes ejercen sobre 
Estados Unidos. Sabía que la poli-
cía de Los Ángeles (y muchas 
otras) recibe entrenamiento de sol-
dados israelíes, y que la Sección 
291 de la nueva Ley de Autoriza-
ción de Defensa Nacional de 
EE.UU. establece una iniciativa de 
cooperación tecnológica en defensa 
entre ambos países que reforzará 
lazos militares. Nada de eso le 
agrada. “Se siente mal por los pa-
lestinos”. 

El trabajador tomó BR. Luego le 
confesó a la camarada: “Antes apo-
yaba a MAGA”. ¿Qué le hizo cam-
biar? “Todo”, respondió. La 
inflación. La guerra contra Irán. La 
corrupción. Las mentiras. 

A medida que avanzaba la con-
versación, el trabajador planteó la 
posibilidad de una guerra civil. 

“No debería ser una lucha de 
‘rojos’ contra ‘azules (republicanos y 
demócratas”, dijo la camarada. 
“Tiene que ser una lucha de clases: 
los trabajadores contra los gober-
nantes capitalistas”. “Sí, la gente 
común”, acordó el trabajador mien-
tras se dirigía de vuelta a su coche. 

—Camarada de Los Ángeles 
(EE.UU.) 

“¿Seré la próxima?” es la pre-
gunta que ronda la mente de todas 
las mujeres sudafricanas mientras 
nos enfrentamos a la lacra de la 
violencia de género y el feminicidio 
en el país. Nunca se sabe si una 
puede ser la siguiente víctima. 

En un lapso de dos meses, se 
hallaron e identificaron positiva-
mente —gracias a sus familias 
desconsoladas— los cuerpos de 
ocho mujeres maravillosas: ma-
dres, hermanas, amigas, compa-
ñeras de trabajo y miembros de 
sus comunidades. Estas mujeres 

hacían su vida cotidiana sin saber 
que sería la última vez que habla-
rían con sus hijos, familias o amis-
tades; sin saber que aquel era uno 
de los últimos momentos que com-
partirían con sus seres queridos. 

Los niveles de criminalidad en 
Sudáfrica son alarmantes. Y, tal 
como están las cosas, el gobierno 
no hace prácticamente nada para 
proteger a las mujeres de nuestro 
país. Como comunista, defiendo lo 
que es justo para todos: la igual-
dad de derechos entre hombres y 
mujeres. Toda persona tiene dere-

cho a la seguridad y a la integridad 
física. 

Actualmente, las mujeres de 
Sudáfrica no nos sentimos segu-
ras. No estamos seguras en casa, 
ni al salir a correr, ni al conducir 
nuestros propios vehículos. No es-
tamos seguras en los centros co-
merciales ni en el trabajo. 

Lo hemos oído todo: condenas, 
creación de grupos de trabajo, 
despliegue del ejército. Nada de 
esto tiene como objetivo real tran-
quilizarme o hacerme sentir se-
gura como mujer. Son medidas 

para aparentar que el gobierno 
“hace algo” ante la situación. Pero 
¿acaso evitan que la próxima víc-
tima corra la misma suerte? 

Como comunista, considero que 
el comunismo es la solución más 
eficaz para esta crisis interminable 
de delincuencia. Los delincuentes 
no tendrían necesidad de cometer 
estos crímenes atroces si no fue-
ran codiciosos; codiciosos de di-
nero y poder. Como mujer y 
comunista, creo firmemente que 
podemos poner fin a este ciclo. 

—Una camarada de Sudáfrica 

FEMINICIDIO Y VIOLENCIA DE GÉNERO EN SUDÁFRICA

EL COMUNISMO LE PONDRA FIN 
A LA ESCLAVITUD ASALARIADA 
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EL SALVADOR, 2 de agosto— 
“Al leer el artículo sobre el comunismo 
y el anarquismo, me surgió una refle-
xión. Entiendo las diferencias históricas, 
pero ¿qué tienen que ver la Comuna de 
París, la Revolución de Octubre o la Re-
volución China con nosotros hoy?”, 
dijo C. 

“Al principio yo también pensaba 
que eran hechos lejanos, pero hoy veo 
que sus lecciones siguen siendo plena-
mente actuales. El capitalismo ha cam-
biado, pero su esencia sigue siendo la 
misma”, agregó D. 

A añadió a la discusión diciendo, 
“Hoy millones de trabajadores produ-
cen colectivamente todo lo que sostiene 
la sociedad: alimentos, hospitales, trans-
porte, tecnología y comunicaciones. 
Ningún capitalista produce por sí solo; 
toda la riqueza es fruto del trabajo co-
lectivo. Sin embargo, esa riqueza con-
tinúa concentrándose en manos de una 
pequeña clase capitalista. Esa contradic-
ción demuestra que el problema no es 
solo quién gobierna, sino quién posee y 
controla los medios de producción. Esa 
es la base material sobre la que se cons-
truye el comunismo”. 

Un ejemplo claro son las maquilas 
de la costura. Miles de trabajadores 
participan en la elaboración de una sola 
prenda: unos cortan la tela, otros cosen 
las piezas, otros colocan cierres y boto-
nes, mientras otros la planchan, empa-
can y distribuyen. ¿Quién hizo 
realmente esa camisa o ese pantalón? 
Ninguna sola persona realiza todo el tra-
bajo; fue el esfuerzo colectivo de cien-

tos o miles de trabajadores. 
Sin embargo, cuando la prenda llega 

a las tiendas, las ganancias terminan en 
manos de los dueños de las maquilas y 
de las grandes marcas internacionales, 
no de quienes la produjeron. Ahí se ve 
con claridad la contradicción del capi-
talismo: la producción es colectiva, pero 
la riqueza sigue siendo apropiada por 
una minoría. Esa es la contradicción que 
el comunismo busca superar transfor-
mando las relaciones sociales de pro-
ducción. 

Aquí D dijo, “Muchos dicen que el 
problema es simplemente el Estado, que 
basta con abolirlo para que exista una 
sociedad libre”. 

Sin embargo, esa idea deja de lado 
el problema fundamental. El Estado 
no existe por sí mismo; surge porque 
la sociedad está dividida en clases. 
Mientras existan explotadores y ex-
plotados habrá un Estado que defen-
derá los intereses de los poderosos. 
La cuestión decisiva no es única-
mente el Estado, sino transformar las 
relaciones sociales de producción. Si 
la propiedad privada, el mercado y la 
competencia continúan organizando 
la economía, volverán a surgir des-
igualdades y nuevas clases explota-
doras. 

¿Esa es la diferencia principal 
entre comunismo y anarquismo?, 
preguntó C. 

Sí. El comunismo no plantea úni-
camente destruir el viejo Estado, sino 
también transformar la base econó-
mica de la sociedad. La producción 

debe organizarse colectivamente y los 
grandes medios de producción deben 
convertirse en propiedad de todos para 
satisfacer las necesidades de la clase tra-
bajadora y no las ganancias de una mi-
noría. 

Las huelgas, las protestas y las re-
beliones son indispensables. Pero la 
historia demuestra que, por sí solas, no 
son suficientes. La Comuna de París, la 
Revolución de Octubre y otras expe-
riencias revolucionarias enseñan que, 
sin organización política, dirección re-
volucionaria y un programa comunista, 
las luchas pueden ser derrotadas, des-
viadas o absorbidas por el capitalismo. 
La espontaneidad puede abrir el ca-
mino, pero no puede sustituir la organi-
zación consciente de la clase 

trabajadora. 
Por eso estudiamos la historia: por-

que contiene lecciones para las luchas 
del presente. Nuestra tarea no consiste 
solo en conocer el pasado, sino en cons-
truir el futuro. Eso significa organizarse 
en cada lugar de trabajo, escuela y co-
munidad; fortalecer el Partido Comu-
nista Obrero Internacional, distribuir 
Bandera Roja y convertir cada discu-
sión política en una oportunidad para 
desarrollar la conciencia de clase. 

Las ideas revolucionarias solo cam-
bian el mundo cuando se convierten en 
organización, disciplina y acción cons-
ciente de millones de trabajadores. Esa 
es la principal lección que nos deja la 
historia y la tarea que tenemos por de-
lante. 

LA HISTORIA ES LA BASE PARA ORGANIZAR EL FUTURO

La Codicia Capitalista 
Provocó las Mortales  

Inundaciones en Nepal 
En agosto, un bloque de glaciar 

de unos 600 metros de anchura se 
desprendió en la frontera de Nepal. 
Cayó verticalmente 1,200 metros 
desde una altitud de 5.180 metros 
hacia el valle. Su enorme peso y 
fuerza desencadenaron un terre-
moto de magnitud 5,2 y olas simila-
res a un tsunami en los ríos. Más 
de 1,400 personas han muerto. 
Más de 6,000 están desaparecidas 
y se presume que han fallecido. De-
cenas de miles permanecen sepul-
tadas bajo el barro, entre ciudades 
y aldeas en ruinas. 

Esto no fue un accidente. La co-
dicia capitalista y la mala gestión lo 
provocaron. El deshielo de los gla-
ciares se acelera, impulsado por el 
calentamiento global causado en 
por los combustibles fósiles. Las 
tormentas violentas, las inundacio-
nes y los huracanes se producen a 
un ritmo alarmante. 

El Himalaya es una cordillera sís-
micamente frágil. El gobierno capi-
talista de Nepal ha construido miles 
de centrales hidroeléctricas con la 
ayuda de la India, su rival. La elec-
tricidad que generan estos proyec-
tos abastece a centros de datos de 
alto consumo energético. Muchos 
de ellos prestan servicio a Huawei y 
Xiaomi. 

Solo una revolución comunista 
puede revertir la tendencia del ca-
lentamiento global y detener la 
enorme muerte y destrucción cau-
sadas por guerras interminables en 
busca de ganancias. El año pa-
sado, protestas masivas de la ju-
ventud nepalí paralizaron por 
completo a los gobernantes. Hubo 
levantamientos similares en Ban-
gladesh y Sri Lanka, y reciente-
mente estudiantes encabezaron 
manifestaciones masivas en la 
India. Camaradas del PCOI lidera-
ron a muchas personas en Nueva 
Delhi para organizarse en favor de 
la revolución comunista. El poder 
comunista de las masas puede 
poner fin a las guerras imperialistas 
y a la codicia capitalista por el lucro. 
Comenzaremos a revertir el pro-
ceso de calentamiento global y a 
construir un mundo nuevo sobre las 
ruinas del viejo. 

—Camarada en EE. UU. 
  

La Deuda Bancaria  
Gubernamental Equivale  

a la Muerte para  
la Clase Obrera 

Muchos países se preparan para 
guerras civiles internas. Estados 
Unidos encabeza la lista. La crisis 
capitalista ha generado desempleo, 
hambre y falta de servicios sociales. 
Los capitalistas harán lo que sea 
para proteger su riqueza y su con-

trol político.  
Es un error decir que esto pro-

viene de la derecha. Proviene del 
capitalismo. ¿Por qué la mayoría de 
los países de Sudamérica se han 
desplazado hacia la derecha?  La 
razón es que los capitalistas están 
concentrando su poder, reduciendo 
los servicios sociales y aumentando 
las fuerzas armadas, ya que la cri-
sis capitalista ha creado economías 
basadas en la deuda, no en el cre-
cimiento.  

Ecuador ha aumentado constan-
temente su deuda hasta los 85 mil 
millones de dólares, el 76 % del 
PIB, a partir del régimen de Correa.  
Rafael Correa pidió prestado a 
China porque el precio del petróleo 
no podía sostener el presupuesto 
del gobierno.  Cada presidente su-
cesivo pidió préstamos.  Reciente-
mente, el gobierno sumó otros 500 
mil millones de dólares de deuda 
con el Banco Internacional de Des-
arrollo para fomentar un mayor cre-
cimiento capitalista.  Obsérvese, 
que todo comenzó con Correa (bus-
cado por el gobierno de Ecuador 
para corrupción), luego Moreno 
(cinco años de arresto domiciliario 
por corrupción), después Lasso y 
ahora Noboa.   

¿En qué se utiliza toda esa 
deuda? No para servicios sociales, 
porque Ecuador tiene el peor sis-
tema de salud del mundo: sin medi-

camentos, con cirugías restringidas, 
sin máquinas de diálisis y cuatro 
miles de personas muriendo por 
falta de atención médica. La situa-
ción es tan grave que médicos, en-
fermeros y demás personal 
sanitario protestan en las calles 
frente a los hospitales, suplicando 
recursos para poder ejercer su pro-
fesión. 

Este es un fenómeno global.  La 
deuda de EE.UU. es de 
$40,000,000,000,000.  Europa, 
Japón, Corea del Sur y Australia 
están imprimiendo dinero.  La eco-
nomía política global está en crisis.   

Los préstamos bancarios que ge-
neran deuda son la sangre del sis-
tema capitalista. Los bancos lo 
llaman liquidez. Nosotros lo llama-
mos la sangre de los trabajadores. 
El dinero se usa para obtener ga-
nancias, no para garantizar una 
vida digna para las masas. El sis-
tema capitalista depende de este di-
nero basado en la deuda para 
sobrevivir, y lo hace a costa de los 
trabajadores, quienes deben pagar 
la deuda pública sin recibir nada a 
cambio. 

Si tenemos que trabajar para 
vivir, ¿para qué necesitamos el ca-
pitalismo? Podríamos vivir en una 
gran comunidad donde todos com-
partiéramos y colaboráramos. Eso 
se llama comunismo. 

—Una camarada en Sudamérica  

Ciudad de Guatemala, Guatemala, 8 de septiembre de 2026— 
Los pueblos indígenas y los trabajadores del transporte público pro-
testan contra el alto costo de vida. 
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La Escalada de  
La Guerra en Yemen  

Es una Disputa  
Entre Capitalistas 

Algunos profesores que nos co-
nocen se muestran entusiasmados 
por el fracaso militar del gobierno 
de EE.UU. en Irán. Y ahora también 
por el hecho de que Ansar Allah (los 
hutíes) haya tomado el control del 
puerto estratégico de Al-Maka 
(Mokha). Ahora controla toda la 
costa yemení del Mar Rojo y varias 
islas cercanas.  

Al-Maka está muy cerca del es-
trecho de Bab al-Mandeb. Este con-
trola una ruta fundamental para el 
transporte de crudo y combustible 
desde el Golfo hasta el Mediterrá-
neo a través del Canal de Suez. 
También es crucial para las mate-
rias primas asiáticas y el petróleo 
ruso. 

Ansar Allah actuó con gran rapi-
dez, tras la retirada de las Fuerzas 
de Resistencia Nacional del go-
bierno reconocido. Dicho gobierno 
cuenta con el apoyo de Arabia 
Saudí. Ansar Allah está aliado con 
Irán.  

Esto supone una escalada repen-
tina y brusca de una encarnizada 
guerra regional que ha dividido a 
Yemen desde 2014. Cientos de 
miles de yemeníes han perdido la 
vida, en su mayoría civiles, muchos 
de ellos a causa de la hambruna.  

Según se informa, el príncipe he-
redero saudí Mohammed Bin Sal-
man llamó dos veces al presidente 
de EE.UU., Donald Trump, para so-
licitarle, sin éxito, ataques estadou-
nidenses contra los hutíes. 

Sigue existiendo un sentimiento 
antiimperialista contra EE.UU. entre 
un sector de la población de México 

y otros lugares. 
Pero muchos no se 
dan cuenta de que 
se trata de una dis-
puta entre capitalis-
tas. Como clase 
trabajadora, no ga-
namos nada apo-
yando a las fuerzas 
explotadoras que 
están desplazando 
la hegemonía esta-
dounidense. 

Esto es lo que es-
cribí en todos los 
grupos de What-
sApp en los que estoy: 

Necesitamos el PCOI. 
Necesitamos la Asociación Mun-

dial de Trabajadores promovida por 
Marx: un partido de la Clase Obrera 
Internacional (PCOI). 

Necesitamos derrotar a los capi-

talistas estadounidenses en todo el 
mundo. Sin embargo, si la propia 
clase obrera no lo consigue, segui-
remos bajo el control de los explota-
dores y opresores en ascenso. 

—Camarada Profesor, en Ciudad 
de México 

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al contact@icwpredflag.org

incendio. El mismo día de los bom-
bardeos, Irán destruyó la base estadou-
nidense en el vecino Baréin, obligando 
a la Marina de EE.UU. a trasladar sus 
operaciones de reparación y reabaste-
cimiento a su base en la Isla Diego Gar-
cía. Los problemas de reabastecimiento 
del USS Abraham Lincoln se convir-
tieron en un escándalo. Es posible que 
los marineros de ambos buques protes-
taron por las condiciones y se lo comu-
nicaron a sus familiares. 

Esto limita gravemente la capacidad 
de la Marina estadounidense en la gue-
rra contra Irán. Y los nuevos misiles su-
persónicos de Irán pueden atacar 
rápidamente a los aviones estadouni-
denses, dejándolos vulnerables y ha-
ciendo que su Fuerza Aérea resulte 
inútil. 

Las opciones que afrontan los gober-
nantes estadounidenses son nefastas: 

enviar tropas terrestres, asfixiar finan-
cieramente a Irán, utilizar armas nucle-
ares tácticas o retirarse. No se retirarán 
de la batalla por la dominación mun-
dial. 

Unos pronostican que se necesita-
rían dos millones de soldados para in-
vadir Irán. Los trabajadores y los 
soldados se rebelarían. Comprenderían 
que no vale la pena arriesgar la vida de 
ningún trabajador —en cualquier parte 
del mundo— ni matar a hermanos y 
hermanas de clase para que los capita-
listas-imperialistas estadounidenses, los 
capitalistas-imperialistas iraníes o chi-
nos controlen el petróleo, las rutas ma-
rítimas y las divisas del mundo. 

Los trabajadores, soldados, marine-
ros y jóvenes tienen todo en común 
entre sí y nada en común con los go-
bernantes capitalistas-imperialistas. Su 
perspectiva es el factor principal que 

determinará el futuro. Nuestro enemigo 
es el capitalismo-imperialismo, no 
otros trabajadores. Muchos están dis-
puestos a unirse a la lucha por la revo-
lución comunista para acabar con su 
dominio sobre las masas del mundo. 

Esta guerra se está extendiendo. Lu-

chemos por el poder obrero comunista. 
Difundamos Bandera Roja y constru-
yamos el Partido Comunista Obrero In-
ternacional para acabar con este 
sistema mortal y construir el mundo co-
munista que necesitamos y merecemos. 

Los Desesperados Gobernantes Imperialistas de  
EE.UU. Tienen una Nueva Estrategia Nuclear   

El Pentágono ha elaborado una nueva estrategia nuclear que hace hincapié 
en el uso de armas nucleares tácticas. El hecho de que el Pentágono esté 
considerando utilizar armas nucleares tácticas contra Irán, y Putin contra la 
OTAN, debería servir de llamada de atención para los trabajadores, los sol-
dados y la juventud de todas partes. 

El sistema capitalista es letal para toda nuestra clase trabajadora. Estos 
imperialistas sanguinarios lucharán hasta sacrificar al último trabajador po-
sible por su imperio y sus ganancias. Tenemos que enterrarlos a ellos y a su 
sistema. 

En su lugar, construiremos un mundo comunista donde la clase trabaja-
dora produzca colectivamente solo para satisfacer las necesidades de nuestra 
clase trabajadora internacional, no para las ganancias de ningún capitalista 
o imperialista. Esta es la lucha de nuestras vidas, las cuales dependen de 
deshacernos de este sistema letal. 
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14 de septiembre— Una lona de tela 
blanca y azul de tres metros de altura 
cubría una zona obrera empobrecida de 
Nueva Delhi mientras miles de diplo-
máticos, financieros y altos funcionarios 
adinerados se reunían para la cumbre 
BRICS2026. El contraste no podía ser 
más marcado. 

La barrera de tela guardaba un pare-
cido sorprendente con la bandera de Is-
rael. Las vías que ocultaba llevaban los 
curiosos nombres de “Coolie Colony” 
“Nelson Mandela Road”. Los partici-
pantes de la cumbre BRICS2026 gasta-
ban más de $2,000 por noche en hoteles 
de gran lujo. 

Un fuerte aguacero dejó a cientos de 
miles de residentes de Nueva Delhi 
atrapados en calles anegadas. En ciuda-
des cercanas, hospitales insalubres es-
taban tan saturados que tres pacientes 
debían compartir una misma cama. En-
fermedades transmitidas por el agua 
causaron la muerte de treinta recién  
nacidos. 

Originalmente, los BRICS estaban 

integrados por Brasil, Rusia, India y 
China. Posteriormente se unieron Sud-
áfrica, Egipto, Etiopía, Indonesia, Irán 
y los Emiratos Árabes Unidos. Otras 
diez naciones tienen estatus de “socio”. 

Trump ha declarado que los BRICS 
están “muertos” y ha amenazado con 
aumentar los aranceles en un 100%. Sin 
embargo, los BRICS cobran relevancia 
únicamente gracias a la enorme Inicia-
tiva de la Franja y la Ruta de China. Los 
miembros del bloque han comenzado a 
comerciar en sus propias monedas, elu-
diendo así el dominio del dólar. 

La declaración de la cumbre de 
Nueva Delhi, sin mencionar explícita-
mente a Estados Unidos, criticó el con-
trol imperialista. Los capitalistas chinos 
y rusos fueron las fuerzas principales 
que ayudaron a Modi, de la India, a su-
perar su oposición a la moneda de los 
BRICS. 

Ni los países de los BRICS ni la 
OTAN —liderada por el G7— pueden 
resolver la contradicción cada vez más 
aguda que surge a medida que China se 

consolida como una fuerza dominante 
que desafía al imperialismo estadouni-
dense. 

Los trabajadores no tienen nada que 
ganar de estos carniceros ni de sus es-
fuerzos desesperados por salvar el capi-
talismo. Modi comprendió que las 
masas rebeldes con una perspectiva co-
munista pueden cambiar la faz de la tie-

rra. Desestimó la creciente ira de las 
masas calificándola de “naxalitas men-
tales”; una clara referencia a los comu-
nistas armados con el materialismo 
dialéctico. 

Los camaradas del PCOI en Nueva 
Delhi informarán en el próximo número 
de BR sobre el significado revoluciona-
rio de la conferencia BRICS2026 

 LOS IMPERIALISTAS NO PUEDEN RESOLVER SUS CONTRADICCIONES
Cumbre de los BRICS en Nueva Delhi:

Barcelona,   España, 10 de septiembre— Miles de personas se en-
frentan a un puñado de fascistas de extrema derecha y antiinmigrantes 
del Núcleo Nacional, que se protegían tras la policía. La pancarta dice 
(en catalán): “Barcelona antifascista: no dejéis que gane el Núcleo Na-
cional”. Solo la revolución comunista puede derrotar al fascismo.
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UNA OPORTUNIDAD PARA MOVILIZAR  
A LAS MASAS POR EL COMUNISMO

13 de septiembre — “Los iraníes su-
fren una inflación altísima. Viven ate-
rrorizados por los bombardeos. Unos 
dicen que no importa si Estados Unidos 
o China obtienen el petróleo iraní a bajo 
precio”, explicó un amigo. 

Esta es una situación potencialmente 
revolucionaria. Solo la revolución co-
munista liberará a las masas de la gue-
rra imperialista y de la explotación. En 
el comunismo, el petróleo y todo re-
curso se utilizará para satisfacer las ne-
cesidades de la clase trabajadora, ¡no 
para las ganancias de ningún imperia-

lista! 
“Tanto los imperialistas estadouni-

denses como el gobierno fascista iraní 
son enemigos de los trabajadores”, dijo 
otro amigo iraní. “Pero es demasiado 
pedir a los iraníes que luchen contra 
ambos a la vez. Primero hay que expul-
sar a EE.UU.  y luego enfrentarse al go-
bierno iraní”. 

“No estoy de acuerdo. La clase tra-
bajadora es poderosa y capaz de en-
frentarse a ambos enemigos 
simultáneamente. La lucha debe con-
sistir en deshacerse de todos los capita-

listas-imperialistas, incluida China”, 
respondió una camarada. 

Este mismo argumento de las “dos 
etapas” se planteó en 1979: “Primero 
expulsemos al Sha y luego luchemos 
contra Jomeini”. Jomeini atacó y mató 
a muchos activistas. Fue otro asesino 
capitalista. Ahora, la lucha debe ser por 
el poder obrero comunista. No hay ca-
pitalistas ni imperialistas “menos 
malos”. 

“Pero Irán será atacado”, objetó el 
amigo. 

“Sí, los imperialistas atacarán. Pero 
los trabajadores del mundo apoyarán la 
revolución comunista y se sentirán ins-
pirados a hacer lo mismo. Los trabaja-
dores de todo el mundo extenderán la 
revolución”, dijo la camarada. “Y ven-
ceremos”. 

El Objetivo de EE. UU.: Un 
Cambio de Régimen en Irán 
En diciembre de 2025, EE.UU. se 

confabuló con bancos de los Emiratos 
Árabes Unidos (EAU) para prestar di-
nero a Irán con el fin de hundir el valor 
del rial iraní. La inflación se disparó. 
Las masas iraníes no podían comprar 
alimentos. Las empresas dejaron de 
pagar los salarios a los trabajadores. 

Los bazares (mercados) cerraron. Las 
masas iraníes salieron a las calles exi-
giendo alimentos, salarios y alivio 
frente a la inflación. 

Esta crisis fue orquestada por agen-
tes de la CIA (EE.UU.) y el Mossad  
(Israel). Incitaron a los manifestantes. 
El gobierno capitalista de la República 
Islámica atacó a los manifestantes, ma-
tando a más de 3,000 personas. No 
hubo ningún golpe de Estado proesta-
dounidense; hubo asesinatos fascistas 
perpetrados por la Guardia Revolucio-
naria Iraní, la CIA y el Mossad. 

Al fracasar dicho golpe, los imperia-
listas estadounidenses e israelíes bom-
bardearon escuelas iraníes, una planta 
desalinizadora y muchas otras instala-
ciones, causando decenas de miles de 
muertes. Esperaban instaurar un go-
bierno prooccidental que sustituyera al 
gobierno iraní, aliado de China y Rusia. 
Fracasaron totalmente. 

Los imperialistas de EE.UU. inten-
tan librar una guerra del siglo XXI con 
armas del siglo XX que, causarán 
daños, pero incapaces de controlar a 
Irán. Su portaaviones USS Gerald Ford 
tuvo que regresar a puerto después de 
que un problema eléctrico provocara un 
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“¿Puede creer lo que está pa-
sando, mister?”, me preguntó un es-
tudiante de secundaria. Habíamos 
estado leyendo un artículo en clase 
sobre Juan, un marinero del USS 
Lincoln que se enteró de que su 
padre había sido detenido por agen-
tes de La Migra. 

Redadas de La Migra y guerra. 
Eso es lo que está en las noticias, y 
mis estudiantes les ponen atención. 
Intentan encontrarle sentido a todo 
lo que estamos viviendo. 

“Sí, lo creo”, respondí. “Esta claro 
que atacan a los inmigrantes en las 
calles, pero son sus hijos e hijas 
quienes se alistan en el ejército”. 
Estos estudiantes saben que soy un 
veterano que fue desplegado du-
rante la guerra de Irak. 

“Yo también podría ser detenido 
por La Migra, incluso llevando con-
migo mi identificación de veterano y 
mi pasaporte estadounidense”, 
añadí mientras les mostraba los do-
cumentos. 

Lo más grave de la situación es 
que el sistema capitalista envía a los 
hijos e hijas de la clase trabajadora a 
matar a sus hermanos y hermanas 
en otros países para servir a los inte-
reses de los gobernantes capitalis-
tas que atacan a sus propias 
familias. 

Debatimos sobre por qué ocurría 
esto. El artículo informaba que los 
marineros del destructor USS Lin-
coln no recibían suficiente comida ni 
atención médica mientras estaban 

en alta mar. Durante seis meses, los 
marineros denunciaron la falta de 
agua potable y de artículos de hi-
giene. Estados Unidos destruyó 
plantas desalinizadoras que suminis-
traban agua a los iraníes, pero es in-
capaz de proporcionarla a sus 
propios marineros. 

Los marineros del USS Lincoln se 
ven envueltos en la guerra de Esta-
dos Unidos contra Irán. Cuando Es-
tados Unidos comenzó a 
bombardear Irán —empezando por 
la muerte de unas estudiantes en 
Minab—, el gobierno iraní utilizó dro-
nes para destruir una base estadou-
nidense en Bahréin. 

Y allí era donde se abastecían los 
barcos. La Marina tuvo que trasladar 
su estación de suministros fuera del 
alcance de los misiles iraníes, lle-
vándola a la base estadounidense 
en la isla de Diego García, a 2200 
millas del Golfo Pérsico. Tras 268 
días en el mar, los marineros final-
mente pudieron desembarcar en Tai-
landia. 

Cuando se dan guerras imperialis-
tas en el extranjero, resulta evidente 
la conexión directa entre los ataques 
a los inmigrantes, el maltrato a los 
marineros y la muerte de nuestros 
hermanos de clase en Irán. La expe-
riencia de Juan y su padre deja 
claro, tanto a trabajadores como a 
soldados, que a los capitalistas e im-
perialistas no les importa ninguno de 
nosotros. Quieren dividir a los traba-
jadores con ataques racistas mien-

tras, al mismo tiempo, utilizan y ex-
plotan a los hijos de esos mismos 
trabajadores en sus guerras imperia-
listas. 

Esta es su estrategia, y también 
su debilidad fatal. Así es como sabe-
mos que podemos ganar a los sol-
dados para que volteen sus armas a 
favor de la revolución comunista. Y 
por eso me alisté en el ejército hace 
muchos años: para organizar la re-
volución comunista, ya que la situa-
ción durante la guerra de Irak era la 
misma que ahora durante la guerra 
con Irán. 

Muchos jóvenes que se alisten en 
las fuerzas armadas provendrán de 
aulas de secundaria similares a la 
mía. Los animamos a alistarse para 
organiza por las necesidades de 
nuestra clase, y no de los intereses 
racistas o imperialistas de los patro-
nes. Los soldados, marineros e in-
fantes de marina de todos los países 
deben voltear sus armas para unirse 
a los trabajadores en una revolución 
comunista internacional. 

¿Crees que eso puede suceder? 
¡Yo definitivamente sí! 

—Soldado veterano rojo 

¿POR QUÉ DEBERÍAMOS MATAR Y MORIR POR LOS GOBERNANTES QUE NOS ATACAN?

La Guerra Se Intensifica y Se Extiende Por Todo El Mundo

Lee Nuestro Folleto: 
SOLDADOS,  

MARINEROS,  
MARINES: CRUCIALES  

PARA UNA REVOLUCIÓN  
COMUNISTA 

Disponible en: icwpredflag.org/mps.pdf 
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“Soldados son hijos e hijas de la clase trabajadora. Voltear las armas”  
¡No naciones! ¡No fronteras luchemos por un mundo comunista!

San Salvador, El Salvador, 1 de mayo de 2026


